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· Sagrada Escritura
· Hechos 2, 1-11
· Salmo 103
· 1 Co 12, 3b-7.12-13

· Juan 20,19-23
· MENSAJE DOCTRINAL
ESPIRITU SANTO, VEN, LLENA NUESTROS  CORAZONES
1. La promesa del Espíritu cumplida

El nombre “Pentecostés” indica los cincuenta días que separan la Venida del Espíritu Santo de la Resurrección del Señor. Pentecostés marca el comienzo de la actividad apostólica en la Iglesia, porque fue justamente al recibir al Espíritu Santo cuando los Apóstoles comenzaron a cumplir el mandato de Jesús antes de su Ascensión al Cielo: predicar su mensaje de salvación a todos los pueblos. (cfr. Mt. 28, 19-20)
  

Algo parecido a ese mandato leemos en el Evangelio de hoy, el cual nos narra una de las apariciones de Jesús resucitado a los Apóstoles (Jn. 20, 19-23): “‘Como el Padre me ha enviado, así también los envío Yo’. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: ‘Recibid el Espíritu Santo’”.


Y es que la verdad de la Resurrección es tan rica y encierra tanto contenido en sí, que no se puede expresar en un sólo golpe conceptual, ni se puede encerrar en una sola palabra…. La Resurrección es la plenitud de la vida de Cristo, que al resucitar (una verdad), se va al Padre (asciende a los cielos) (otra verdad)…. y se queda en la tierra… en sus discípulos, en la Iglesia, mediante su Espíritu (otra verdad), que es la fiesta que hoy celebramos, la festividad de Pentecostés. Y es que Jesús vino a nosotros por el misterio de su Encarnación… y se fue, después de resucitar, a los cielos, y se quedó con nosotros y en nosotros por medio de su Espíritu.


“Os enviaré el Espíritu de la verdad, que procede del Padre”, dice el evangelio, el mismo espíritu que exhaló momentos antes de morir en la Cruz...“E inclinando la cabeza entregó su Espíritu”…. El mismo que infundió a los Apóstoles ya resucitado, con el gesto: “exhaló su aliento…. Sopló sobre ellos”, y con la palabra que explicaba el gesto: “Recibid el Espíritu – Santo”, en orden al perdón de los pecados: “A quienes perdonéis los pecados le serán perdonados”. 


El Espíritu Santo es nada menos que el Espíritu de Dios; es decir, el Espíritu de Jesús y el Espíritu del Padre. El es la presencia de Dios en medio de nosotros los hombres: “Mirad que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt. 28, 20). 
    Sin embargo, se ha comparado el Espíritu Santo con la brisa y con el fuego. Porque, en efecto, El es como una suave brisa que sopla donde quiere (Jn. 3, 8). Ahora bien,  nosotros debemos ser perceptivos a las inspiraciones del Espíritu Santo y dóciles para poder navegar por esta vida guiados por El hacia nuestra meta definitiva.



El Espíritu Santo es también el fuego que ardía en el corazón de los peregrinos de Emaús, mientras oían hablar a Jesús resucitado (Lc. 24, 32). Y es el fuego que descendió a los discípulos reunidos en torno a la Santísima Virgen el día de Pentecostés (He. 2, 3).
El Espíritu Santo nos asiste a cada uno de nosotros en nuestro peregrinar a la meta a que hemos sido llamados: el Cielo prometido a aquéllos que cumplan la Voluntad de Dios. Al Espíritu Santo se le atribuye por tanto la obra de nuestra santificación. 

 

El Espíritu Santo es el Espíritu de la Verdad. Así nos dijo Jesucristo: “Tengo muchas cosas más que decir, pero vosotros no podéis entenderlas ahora. Pero cuando venga El, el Espíritu de la Verdad, El os llevará a la verdad plena...El os enseñará todas las cosas y les recordará todo lo que yo les he dicho” (Jn. 16, 12 y 14, 26). Así que es el Espíritu Santo quien nos lleva a conocer y a vivir todo lo que Cristo nos ha dicho; es decir, nos lleva a conocer y a aceptar el Mensaje de Cristo en su totalidad: nos lleva a la Verdad

2. El día de Pentecostés


¿Y Cómo fue esa primera venida del Espíritu Santo? Los Apóstoles se habían visto privados de la presencia sensible del Señor cuando El subió a los cielos en su Ascensión. En los cuarenta días que transcurrieron entre su Resurrección y su Ascensión, Jesús Resucitado estuvo apareciéndoseles para fortalecerlos en la fe. Con su partida, deben continuar su camino y la misión que les había encomendado, en fe pura,  acompañados y conducidos por el Espíritu Santo.


Antes de Pentecostés vemos a los Apóstoles temerosos y tímidos, torpes para comprender las Escrituras y las enseñanzas de Jesús. Pero luego de recibir el Espíritu Santo en Pentecostés, cambiaron totalmente: se lanzaron a predicar sin ningún temor y llenos de sabiduría divina, se les soltaron las lenguas con un nuevo poder de lenguaje dado por el Espíritu Santo, llamando a todos a la conversión, bautizando a los que acogían el mensaje de Jesucristo Salvador, llegando hasta el martirio.



Cómo pudo suceder todo esto? El protagonista fue el Espíritu Santo. Pero... ¿y qué hacían los Apóstoles antes de Pentecostés? “Todos ellos perseveraban en la oración con un mismo espíritu...en compañía de María, la Madre de Jesús...Acudían diariamente al Templo con mucho entusiasmo”


Es el mismo Espíritu Santo que llenó a los Apóstoles “que estaban juntos el día de Pentecostés, con ruido del cielo y viento recio”, según el relato de los Hechos de los Apóstoles...“Y vieron aparecer como llamaradas de fuego que se repartían, posándose encima de cada uno de los Apóstoles”. Así escenifica S. Luchas la presencia de Cristo Resucitado en su Iglesia, por medio de su Espíritu. “Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”, había dicho el Señor.


Y lo mismo que dijimos al hablar de la Ascensión del Señor, que S. Lucas, al narrarla “teológicamente” o el hecho de fe, lo hace en una forma de catequesis visual y la sitúa en el Monte de los Olivos… lo mismo decimos con este misterio de nuestra fe: S. Lucas nos transmite el hecho teológico o de fe de la venida del Espíritu Santo, escenificando catequéticamente para los primeros cristianos en situaciones concretas un hecho misterioso y profundo….


Y lo sitúa en un día concreto, en una fiesta judía – Pentecostés, - que recordaba la manifestación de Dios en el monte Sinaí,… y a ella alude, con esa imagen del ruido del cielo, el viento recio y las llamaradas sobre las cabezas de los discípulos, como el ruido y el viento en las manifestaciones de Dios en el Sinaí, y la cara brillante como fuego de Moisés, al descender del Monte, después de haber visto y hablado con Dios.

3.  El día de Pentecostés se sigue repitiendo hoy


La venida del Espíritu Santo no es un fenómeno del pasado, es de patente actualidad… Como la perpetua y actual garantía de la “nueva” presencia de Jesús en su Iglesia. “Conviene que yo me vaya”, había dicho el Maestro Resucitado a los discípulos desanimados de Emaús.


“Conviene que yo me vaya” y que venga el Paráclito, el Consolador, “para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad”, ya que “el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho”; “cuando venga El, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena”... ´


Son, ciertamente afirmaciones de Jesús verdaderamente llamativas y que quizás valoramos demasiado poco... El Espíritu comienza enseguida a actuar... primero en aquellos discípulos que habían tenido la experiencia del Resucitado, pero que seguían encerrados en una casa, y salen a predicar valerosamente el mensaje de Jesús y, sobre todo, su Resurrección... Y años después, cuando surge el primer conflicto teológico y la incipiente Iglesia convoca su primer Concilio, el de Jerusalén, terminan sus decisiones con esta afirmación: “Nos ha parecido al Espíritu - Santo y a nosotros”.

Y este proceso de reflexión cristiana en la fe y en la moral continuará en la historia del  cristianismo, a través de los concilios, reflexión cristiana de los teólogos, inspiraciones de los movimientos carismáticos y mociones santas en cada uno de los cristianos.

El mensaje inicial y perenne del Señor es el Espíritu el que lo flexibiliza y adecua a cada circunstancia de tiempo y de lugar hasta que lleguemos, bajo el influjo del Espíritu, hasta la verdad plena. El Espíritu es el que sustituye el modo de ser del Jesús histórico, por el modo de ser de un Jesús vivo, que transciende los siglos y que va actualizando su mensaje en las distintas culturas y en las diferentes  condiciones de la historia.

Es la actitud que hoy tiene la Iglesia, actitud de continua referencia a esta persona que tiene más de 2.000 años de antigüedad: Jesús de Nazaret; pero atenta al desarrollo y actualización de ese mensaje; y siempre alerta a lo que vaya diciendo el Espíritu Santo, a lo que hoy vaya inspirando el Espíritu Santo, que siempre será, “siempre hablará lo que oiga” de Jesús.

Podemos decir que hoy se sigue repitiendo el sencillo Pentecostés que narra s. Lucas en los Hechos y en el Evangelio: Jesús sigue exhalando su Espíritu sobre sus discípulos, sobre sus seguidores de este siglo XXI…El está presente en la “nueva evangelización” del viejo Occidente.


Que el Espíritu Santo no sea para nosotros “el gran desconocido”.

Que El esté presente en nuestra vida… que El vigorice nuestra espiritualidad, que El nos recuerde siempre lo que dijo Jesús… y que El, como en un Templo, inhabite en nuestras almas.

“Ven Espíritu Santo…. Llena nuestras mentes con tus dones, llena nuestro corazón con el fuego de tu amor”.  AMEN 

Ven, Espíritu Divino, 
manda tu Luz desde el Cielo,
Padre amoroso del pobre,
don en tus dones espléndido, 
Luz que penetra las almas,
fuente del mayor consuelo.

Ven dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas,
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos,
mira el vacío del hombre
si Tú le faltas por dentro,
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas e infunde
calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Reparte todos tus dones,
según la fe de tus siervos,
por tu bondad y tu gracia
dale al esfuerzo su mérito,
salva al que busca salvarse,
y danos tu gozo eterno AMEN
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